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E|Sl ÜOS BflfïOS
—[Olé los cuerpos juncales!

¿A dónde va lo bonito?
—¡A remejar el saquito
de los pecados mortales!
—¡Rita!

—¡Manuel!
—¡Asunción!

- ¡No la había conocido!
¿Y sus maridos?

—Han ido

á bañarse á Lanjaron.
—Ya ve usté, estamos sólitas.
—Solas no, con un amigo.
—¿De verdad?

—Vengan conmigo
y ya verán qué canitas
echamos al aire.

-¿Sí?
—¿A ir con las dos se atreve?
—¡Y con ciento diez y nueve!
—¡Lengua!

—Vayamos allí,
á aquel restaurant de enfrente.
—Un almuerzo superior.
—¿Qué, lo aceptan?

—.Sí, señor.
Pero hay alh'mucha gente.
—Cuando del baño salgamos.
—¿Qué te parece Asuncion?
—¡Que despues del remojen
ya no lo necesitamos!

En su casa dan muestras

de fervor santo,
diciendo que el demonio

fundó el teatro,
y que á los bailes
tan sólo van los seres

á condenarse.

Mas luego estas señoras
que así se expresan,

que inmoral lo hallan todo
(menos la Iglesia)
van á los baños...

para ver á los hombres
en taparrabos.

—Venga aquí, mossenJoan,
—No, vamos á la caseta;
hay allí mejores vistas.
—Vayamos á donde quiera.
— ¡Mire usted allá, tnossen TomX
—¡Quién se volviera ballena
para tragarse aquel cuerpol
—¿Pero ha visto usté qué esférica?
—¡Ay, tiene unas redondeces!...
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—Con un juego de caderas...
—¡Que me la traigan!

—|Y á mil
¡Ay, si fuera feligresa
y le gustara ir á misal...
—Si á confesarse viniera
le largaba absoluciones
sin entonar el requiescai.
—Pues yo sé su domicilio;
habita en la calle Nueva.
— |Ah, bribonl ¿Esas tenemos?
—El reverendo Argénzuela
me lo ha explicado ayer tarde.
—No le conozco.

—Ese pelma
que le está dando la lata

á las muchachas aquellas.
—¿Ese de enfrente, tan gorda?
— El mismo.

— ¡Vaya una pieza!
—Verá usted, todas las tardes,
á las cinco ó cinco y media,
venimos aquí á los baños.
El baño es la tapadera
para solazar los ojos
y para seguir Xa. pesca.
—¡Nada, soy de la partida!
—Al lado de esa caseta

se disfruta de unas vistas...
se contemplan unas piernas...
—Pero, diga usted, ¿el tacto
para nada lo aprovechan?
—Yo no; pero el reverendo,
que es un fresco sinvergüenza,
soba todo lo que puede.
Ayer pellizcó á tres viejas
V á aquella jamona gorda
que se columpia en la cuerda.
—¿Y gritaron?

—¡Cal ninguna;
pero en cambio una chicuela
á la que quiso tocar
le lanzó unas cuantas piedras
que le causaron chichones.
—¡Todo oficio tiene quiebras!
—¡Mire, mire qué osadías!
Entra en aquella caseta;
le ha atraído aquel racimo
de mujerrs suculentas. —¡Ja, ja, ja! ¡Qué gracia tiene

el reverendo Argenzuela!
—Yo le sigo.

—Mire usted

qué soberbias tragaderas
pellizca en un pergamino,
—A ver...

—Pellizca á una vieja.
—¡Mossen Joan á ese hombre
le rompo yo la cabeza!
— ¿Qué le pasa, mossen Cinto?
—¡Que ese rufián sirvergUenza
está tocando las carnes

á una hermana de mi abuelal

El Capitán Veneno



un novilüeno herido

Ocurre en esto de las corridas de toros una cosa plebiscito popular, votarían por la supresión sonciertamente singular. Los únicos que, en caso deTvlos aficionados inteligent.;s; la plebe ignara, anó-
nima, amiga an sólo de las emociones intensas,
quiere seguir el camino emprendido y presenciar
novilladas, capeas, espectáculos de dudoso gusto ,

sin el menor placer estético y sin atractivos para
el entendimiento.
Hoy á la «fiesta española» le falta su esplendor

antiguo. Despojada del interés que le prestaban
la habilidad y valentía de los buenos toreros, está
próxima á eclipsarse por completo. Hasta los to¬
ros se han vuelto cobardes, como si presintieran
su desaparición y su muerte.
I |E1 domingo, en la plaza de toros, se celebró una
parodia del «espectáculo nacional». Tres diestros
de inferior categoría tomaron parte en la corrida.
Se jugaron novillos ante un público impaciente y
que parecía deseoso de aventuras. Uno de los no¬

villeros, el Gordo,inè toreado por el cuarto bicho.
3E1 pueblo soberano tomó á broma los incidentes
de la lidia. Al ver la torpeza del Gordo, los espec¬
tadores se echaron á reir, y cuando el diestro
hubo caído frent - á la res siguieron riendo. La
cornada fué acogida con risas.
"

JNo es nuestro ánimo afirmar que aquellas gentes
demostraron un perverso instinto. Ütia gran multi¬
tud raras veces evidencia su crueldad rayana en
el delirio. Es que el toro y el matador están muy
lejos. La cogida no se ve bien y no se sabe lo que
ha pasado. Pero el hecho es que los espectadores
se rieron, y que si el Gordo hubiera muerto en el
redondel, groseras chanzas y feas invectivas hu¬
bieran coronado su muerte.

A pesar de todo, la abolición de las ma¬
las corridas se impone No la piden ya tan
sólo las gentes tímidas y los falsos mora¬
listas los mismos dilettanti del toreo, los
antiguos admiradores de Guerrita y Re¬
verte solicitan la abolición de la decadente
fiesta, como ios wagnerianes podrían pe¬
dir la cabeza de Puccini ó la del primer
Verdi, ó los astrónomos matemáticos el
suplicio de Flammarion: prima 'atio Aes-
thetice.
Sin extremar los argumentos en pro de

esta medida, cabe pedir á las autoridades,
á los revisteros y al público mismo una
mayorjmesura en sus aficiones y en sus
juicios.
"Mientras no se mejoren los toros|y;ios
toreros, la gente debe* decidirse por el
automóvil ó por 'otro deporte más econó¬
mico.
P El automóvil también mata. Y|el público
tolera; estas muertes, aunque se guarda
muy bien de tomarlas en broma.

Baldomero Albi, cobrador de la golondrina
en que esta ló la bomba. La explosion se pro¬
dujo al dar Albi con el pié á la bomba, queestaba debajo de uno de los asientos de la em¬
barcación.

Car los Femenlas, berido por los cascos de la bom¬ba que estalló en uno de los vaporcitos go'ondrl-'
nas á poco de haber atracado al muelle del Re-
baix. SCURRA.
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URS PEÍ^SO^AS OFICIOSAS
Son una verdadera plaga de la que no hay me¬

dio de libertarse, aunque se pongan en práctica
todos los medios imaginaPles
ti vulgo las llama entrometidas^ abundan tan¬

to que de cada cien personas que tratáis, ias no¬
venta y nueve se conjuran, s.n darse cuenta,
para haceros la vida insoportable.
Pertenecen á esta legion los que se meten en

camisa de once varas y todos los descendientes
de aquel famoso corregidor de Almagro que se
murió de pena porque á un vecino le hicieron el
chaleco corto.l
De las rail clases de tipos que nos molestan jes

fácil libertarse; de las personas oficiosas no hay
escape Encubren su maldita curiosidad ó su en¬
vidia bajo la capa de un gran cejo per nuestro
bienestar y de un sumo interés por todo lo que
se relaciona con nosotros.
~ Estrenáis un magnífico temo de esos de cin¬
cuenta pesetas, cortados á máquina, y salís por
esas calles pavoneándoos y reventando de satis¬
facción. En vuestro interior vais pensando:
—Debo de estar la mar de elegante,
Pero ¡ay, qué poco os durará la alegría! A los

dos pasos os sale al encuentro el inevitable ami¬
go oficioso, que, al veros, primero se asombra,
despues se ríe, por liltimo arruga el entrecejo y
acaba.porjldecirnos con^aire;de.suprema,compa-
sion:
—Pero, ¿dónde vas,'.infeliz, con esta facha?

—¿Me sienta mal el traje?
— ¡Muy mal! ¡Oh, si me hubieras pedido pare¬

cer! Yo te habría recomendado á un sastre que te
hubiera hecho una maravilla por la miiad del di¬
nero que te habrá costado este mamarracho,
—Si es muy barato.,.
—Ao puede serlo . Esta amer cana es corta,

este pantalon es largo te hace arrugas en la es¬
palda, es estrecho de sisa... Vete á casa y q .ítate
eso; te lo digo p( r tu bien.
Después de este buen amigo encontráis otro y

luego una docena, acabais por creerlos y arrinco¬
náis el traje.
Lo mismo sucede con las botas, con Jos cuellos,

con las corbatas, con los bastones y con los som¬
breros.
Yo usaba este verano un sombrero de paja con

una cinta negra que me costó tres pesetas allá por
el año 1900. en amigo, de esos de Almagro, me
lleva á un portal con mucho misterio y me dice:

— Vas haciendo el ridícuh' con ese sombrero de!
año de la Nanita: tu tienes obiigacií n de ir mejor
vestido, es preciso que te compres un sombrero
nuevo de paja con cinta de color de castaño oscu¬
ro, que es la moda.

Pero si este está todavía pasadero!
— Tíralo, créeme estás llamando la atención.
Yo, que soy dócil y blando commun cordero, me

fui á una cestería próxima á la Rambla y rre com¬
pré un canotier con una cinta de moaré color de

—Como vemos que decididamente van á construir la escuadra, venimos á olrecerle ma¬
terial de primera calidad.

—Pero...

—No; no tema usted. El papel que le presentamos es del todo incombustible.
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Las atracciones del parque

o

¿Quieres entrar, simpático?

chocolate que era una preciosidad. Iba yo'por ia
calle más hinchado que muia en día de feria. Pa¬
san dos amigos, me saludan y se ríen pasa otro y
dice;

— r'Dónde vas con ese sombrero?
—A paseo.
— Hombre, si esas cintas no las lleva nadie; se

estilan verdes, color de musgo ó esmeralda.
Entré en una sombrerería y cambié la cinta. Por

la noche en el café grandes risotadas y cuchicheos
de mis amigos, t no de ellos, que tiene la suprema
elegancia de los esqueletos (ya hemos convenido
que todos los delgados son elegantes), me dice al
oído:

— Esa cinta verde no le pertenece á usted; es co¬

sa de pollos y de jóvenes;
á su edad los colores os

curitos; créame, que yo en
estas cosas soy ducho.

1 aquí me tienes, lec¬
tor, que las oficiosidades
de m'is amigos, me tienen
reriJÍejo y no sé qué po¬
nerme en la cabeza, por
que lo negro es antiguo,
¡o castaño es vulgar y lo
verde es cosa de mozal¬
betes
V esto que pasa con ios

Si mbreros pasa con todas
las cosas de la vida.
Con las bodas, carre

ras, empleos, gustos, ape¬
titos, pasiones, caprichos,
manías y ocupaciones; to¬
do se encargan de amar¬
gárnoslo las personas oÍ'
dosas y enlromedcias,
esas que no duermen tran
quilas pensando en que el
pantalon os hace arrugas
ó que os dejais un lunar
junto á la oreja.
Es incalculable el infi¬

nito nijmero de quebrade¬
ros de cabeza que desapa¬
recerían del mundo si no
e<istieran los entrometi¬
dos. Hay-personas que no
comen, ni duermen, están
pálidas y ojerosas y lan
zan su-piros conmovedo,
res. Creeis que están ba
jo el peso de una terrible
desgracia y les preguntáis
temblando:

—¿Qué le pasa á usted?
Y os responden con la

mayor flema del mundo:
Estoy sufriendo un

horrible martirio; vive en
e' segundo de mi casa un
señor vii-jo que siempre
usa corbatas. , Por qué
será esto?...

^ o conocí á un señor
que vivía encima de mi pi¬
so que un día me detuvo
en la escalera y me dijo
casi sollozando:

— Mire usted, vecino,
si no me dice usted lo qua significa esa concha de
tortuga que tiene usted colgada en el recibidor me
pego un tiro.
Tuve que decirle que era un recuerdo de mi ma¬

má polít ca, que sé frotaba con ei'a la trente cuan¬
do tenía jaqueca, y el buen señor se fué loco de
contento
Sí, no hay que darle vueltas; las personas ofi¬

ciosas son una verdadera calamidad, y lo mejor
para librarse de ellas es demostrar que su interés
y oficiosidad nos importan un pito, Pero ni aún
así se logra nada Tiene ia humanidad tal afición
á la camisa de once varas.

Fra ■ Q c' U.VDio
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UA CARIDAD CRISTIAflA
Un terrible pedrisco, de los muchos

con que à veces el cielo nos obsequia,
quizá para probar que en las alturas

de nosotros se acuerdan,
rompió cinco ó seis tejas de un convento
donde viven tranquilas dos docenas

de Cándidas palomas
que, huyendo de este mundo y sus miserias,
buscan en la oración y en el ayuno

la salvación eterna.
Al saber la noticia del siniestro,

que se encargó de propalar la Prensa
con todos sus detalles, como exige

la información moderna,
se desbordó la caridad cristiana
en favor de las Cándidas doncellas

que así vieron turbada
la dulce placidez de su existencia.
y el resultado fué que aquel pedrisco,

que arrasó las cosechas
y dejó sin comer á mucha gente
de la que vive de labrar la tierra,
y por merced celeste en el convento
solamente rompió cinco ó seis tejas,

valió á las religiosas
muy saneados miles de pesetas.

A causa de las lluvias
se hundió con gran estrép to la cueva
donde, huyendo del agua y de los fríos,
se había refugiado una veintena

de golfos infelices,
de esos que la piedad jamás recuerda.
Allí quedaron todos sepultados,
y á fuerza de luchar entre la tierra,

como sólo se lucha
cuando se llega á ver la muerte cerca,

entre el fango revueltos,
chorreando sangre, en actitud siniestra,
lanzando g,fitos de suprema angustia
que el ronco viento.entre sus alas lleva,

escaparon con vida
del trance aquel, cuyo recuerdo aterra.

Al saber la noticia del suceso,
que, como el otro, propaló la Prensa,

todos lo lamentaron,
pues todavía quedan almas buenas
qne se acuerdan del prójimo que sufre...
¡Pero nadie les da ni una peseta!

Manuel Soriano.

Victimas y victimarios
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Un Ballestero (de la familia de los Quiroga) para caminar más ligero monta en umj
Cierva.

Un Cuervo indignado estropea al venado un remo.

EL DILUVIO

1 No parece exagerada la cifra. Pero ¿qué diría ese
hombre si supiera que en España hay 16 millones de
ciegos?
De seguro que querría cerciorarse de ello con

sus propios ojos.
* •

El ministro de la Gobernación persiste en afirmar
que el autor de los crímenes terroristas es un ex¬
tranjero.
Para la policía, que no logra darle cana; más bien

que extranjero es un enigma vivo, un habitante del
éter.

¿Y qué se debe hacer en presencia de un enigma?
Dimitir al ministro.

«

Las noches del Parque son deliciosas.
Húmedas y letales, sin luz, convidan al reposo,
Al plácido reposo de la muerte.
Expirar bajo un árbol es siempre una cosa bella.
Pero es que ni siquiera se puede saber bajo qué

árbol se muere.

Porque el jardinero municipal no ha clasificado
más que dos ó tres especies,

*
* ♦

—Caballeros, una barca
para ver la Escuadra inglesa.
—Dos asientos, dos nos faltan
para desplegar la vela.
—¿Van á marchar enseguida?
—Sí, señor; á la carrera.
—Salten, salten sin cuidado
y siéntense á la derecha.
—Dos asientos, dos nos faltan,
ánimo señores, vengan.
—¿Va usted á meter más gente?
—¿Qué le importa áV. mestressa?
—¿Qué me im porta ámí?pues nada
lo menos hace hora y media
que sólo le faltan dos

Hoy todavía El Xoliciero escribe pomposamente;
~El Noticiero Universales el periódico de mayor

circulación en Cataluña.„
Es como si una hermosa mujer llevase al cinto,

por espacio de cincuenta años, el rótulo siguiente:
"Tengo tres lustros.„
El tiempo no pasa por el ínclito Peris Mencheta.
Pero los ciudadanos benévolos tampoco pasan por

la calle de Lauria para suscribirse.
*

En Oyster Bay las sufragistas trataron de asaltar
la morada de Roosevelt, que llamó en su auxilio á la
policía á fin de evitarse un disgusto.
iV pensar que Mir y Miró se dejaría asaltar gusto¬

samente, aunque .se tratara de un viejo ejército de
jamonas!

*

Apenas hubo llegado á estas aguas la escuadra in¬
glesa se notó una gran conmoción en ciertas capas
de la sociedad femenina.
Algunas mujeres que tenían los ojos puestos en

Palau los volvieron hacia el mar espléndido y sin li¬
mites.
¡Qué injusticia! ¡Y qué falta de poesía! El único

consuelo que le resta al íarmacópola es el de pensar
que los ingleses se irán y que él se queda.
Y que, probablemente, después de todo, habrá

otro movimiento en las boticas.
*
* ♦

Un paciente calculista ha trazado la estadística
de los tuertos que existen en los Estados Unidos.
.Son 359,877.

fantasía
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y ha metido ties docenas
de pasajeros.

—Aqui
caben los cuatro y la nena.
—¿be figura usted que somos
sardinas para conserva?
—|Le he dicho á usted que se calle!
¡El demonio de la vieja!
—¡El viejo lo será usted!
¡Deslenguado, sirverglienza!
—iCállate, por Dios, mamá!
—No quiero.

—No comprometas
Á.Quimet, que e^tá el muchacho
rojo como una cereza.
—No temes, no, que tu novio
no tiene sangre en las venas.
--Dos asientos, dos nos faltan.
—¡Que no lo consiento! ¡lia!
—¿Otra vez habla la Antonia?
-¡y hablaré siempre que quiera!
—Calla, mamá.

—¡Que no callo!
—¿l'ero, por qué no protesta
nadie como usted?

—iQué gracia!
Como va á haber otras quejas
si son hombres los demás
y con esto se aprovechan.
—¡Hay distinciones, señora!
—Si usted guarda la decencia
otros hombres no la guardan.
—No es posible que se atrevan
áfaltarles al respeto...
—¡Pero, faltan... á las piernas!
¡Mire usted, en este instante
algun vago sinvergüenza
ó un hijo de mala madre
me ha pellizcado la izquierda!
¡Porqué se habrá equivocado!

—¡Ah, buscaba otra más tierna!
—¡Ay, mamá!

—¡Qué!
—¡Una . ballena

del corsé que me he clavado!
—Niña, á mi no me la pegas:
No es ballena, es tiburón.
-Ese de la blusa negra...
—¡Como le coja erifraganti
ya verá la mosca muerta!

—¿Desea usted que le indique alguna calle de Barce¬
lona?
—Mi estar niás al corriente de las cosas de España que

todos los españoles.

-Por Dios, mamá, no hagas nada;
ño quiero que comprometas
á Quimet.

. —¡Fuera un-a lástima!
—¡ jesús qué cero á la izquierda!
—Ya partimos.

—Tra.e la. amarra.
y boga hacia la derecha.
—¿Vamós, ya se han decidido?
— ¡Va estoy harto de la vieja!

—Señor, venimos á quejarn
nuestros dominios.
—Creo que no teneis razón;

'33 golondrinas.

os de que la dinamita invada

las que debieran quejarse son

¡Como siga Hsíe charlando
la tiro al mar de cabeza.
—¡Atrevasé, atrevasél
—Mamá, mamá, ten prudencia!
— ¡Vamos, vamos, haya paz!
—¡Vaya, niña, una defensa
que tenemos con tu novio!
—El pobrecito se aterra...
— ¿Qué es lo que hace ahí sentado
como una gallina clueca?
—¡Caballeros, ¡uf! qué peste!
¡Hombre, vaya una indeceecia!

—¡Señores, yo nunca he visto
una peste tan intensa!
— ¡Se despide ese pollito!
— ¡Tu novio!

—¡No, no lo crea
—Joven, levántese usted
á ver si así se sanea.
—¡No ve que la lleva encima.
—¡Pero qué poca vergüenza!
—¡Así estaba tan callado
mientras gritaba la suegra!
—¡Que le muden los pañales!
—¡Que lo limpie la niñera!
—:Que lo pongan en la Írojífl!
-Niña me mata la afrenta.
—¡Pues ese nene ya es gordo
para que pida la... etcétera!
—¡Ha sido el susto, mamá!
—¡Haya sido lo que quiera,
ahora mismo lo despido!
que renuncio á ser su suegra.
—¡Pero, por qué habrá venido
al puerto la Escuadra inglesa!

»
4t *

Al separarse de la Compañía de
Jesús el P. Jorge Bartoli, italia¬
no, ha dicho un puñado de verda¬
des que merecen ser conocidas.
Entre otras cosas, afirma que no
renuncia á la vida jesuítica por
temor á la inflexible obediencia
que exigen aquellos religiosos.



Por no poderlo canjear,
en una hermosa mañana

sino más bien porque le repugna exhibir como autén¬
ticas reliquias que son evidentemente falsas.
La coníesion es preciosa. Y, sin embargo, los hue¬

sos y la túnica inconsútil merecerán fe por espacio
de mucho tiempo todavía.
Bartoli no es el último, pero figura entre los pri¬

meros.

lo llevaron á enterrar,

y nació la sevillana.

lagro es un genio, es Turgot y Necker que han reeii
carnado en un solo hombre.
Humillemos la cerviz y pidamos al cielo que la cos{

no acabe á tiros, bería estropear una obra bella.

% *

Ayer tenia yo un duro
y hoy lo tengo todavía,
y si nadie me lo toma
lo tendré toda la vida.

Sanchez Bastillo ha resuelto el problema, tan difí¬
cil, de procurar una larga felicidad á los españoles.
El les enseña á despreciar el dinero, que es tan codi¬
ciado por los mortales. La gente rechaza los duros y
se pelea por rechazarlos. "Yo no quiero ese duro.„
Es la primera vez que se oyen en el mundo estas dul¬
ces palabras.
Un ministro de Hacienda que logra realizar ese mi¬

Los neos no ocultan su satisfacción por la exconií
nion lanzada contra El Poble Català.
En la barriada de Horta, donde el colega cuení

con buen número de suscriciones, se apresuraron It
clericales á dar cuenta de lo de la excomunión en

hojita que se publica los domingos y que se veni¬
en la iglesia á las beatas al precio de tres céntimij
una.

¡Pero ni por eso! El Correo Catalan y el Brusii
guen sin una suscricion en la liberal barriada.

Solamente un galeno á quien en Horta conocfjrecort
por el doctor L 'anceta se ha dado de haja como sdasi los

deberi
que lo
Purae

El último sevillano

ÉL DILUVIO
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critor de El Poble Català al saber que había sido éste
excomulgado. Pero el hecho tiene disculpa. El doc¬
tor se horrorizaba al pensar queen labora de su
muerte no se le iban à perdonar los desaguisados co¬
metidos en el ejercicio de su profesión.
¡El catolicismo le da patente de corso!

525

¡Se han fijado ustedes en la indumentaria de los
marinos ingleses? De ser asi habrán notado que los
pantalones carecen de ojales y de botones.
¡A qué se debe eso que para nosotros supone unaanomaPa?
¡Ah! vamos, unos pantalones asi necesitan Carlos

Ossorio y el exedil Mir y Miró.

Concüfso ttúmetío 55.w-"ED ñjVIñ Y Eli ]SlE|S[E'
Frenaio d© 50 pesetas

Wi

acuent
raronli

)n en in(
se veníjcéntiniii

ia. caballero habla encargado que le hicieran los retratos de un hijo suyo y del ama que lo tenia á sui "luado. Cuando creia ya concluida la obra se presenta en el estudio del pintor y se queda admirado al
conócete™ retratos había el artista trazado sobre la tela esa serie de signos. Sin embargo, si se•mnos4<¡n„ '''®" claras las fisonomías del nene y la nodriza. HáganlodeWí''"® deseen optar el premio, en el bien entendido que las soluciones, para que den derecho á aquél,oeran ser del todo iguales á la que publicaremos en el número correspondiente al 5 de Setiembre. Caso denaL solucionantes sean dos ó más, se distribuirán entre ellos, por partes iguales las 50 pesetas. El plazoïora el envío de soluciones terminará el día 30 del actual.
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PROBLEMA DE ELECTRICIDAD
(De Francisco Masfuan. FralsJ

En un establecimiento ha de instalarse un sistema
de timbres con cuadro indicador que consta de 32
números. Entrando unos 700 metros de alambre
¿cuántos elementos Leclanch compondrán la batería?

fll concurso num. 54.-EI1 ESTílNDHRTE

(Oorreapondlentea & loa qnebrada-
roB de oabeia del I." de Agosto.)

AL ROMPECABEZAS CON PREMIO DE LIBROS
Invirtiendo el dibujo puede verse á dos de los per¬

seguidores del ladrón, uno en el envoltorio que
aquél lleva y otro debajo del pañuelo. En el ángulo
que forman las piernas del malhechor aparece otro
desús perseguidores A la izquierda del grabado,
junto al tronco de los árboles tercero y cuarto, vese
otro. Y los dos restantes aparecen uno á la derecha
del grabado, entre los árboles, y el otro junto al
brazo izquierdo del que huye.

A LACHARADA

Campanario

A LOS PROBLEMAS
720 números

Los pollos, 4'25; los conejos, 2'75

A LA TARJETA
Cinematógrafo Nacional

AL LOGOGRIFO NUMÉRICO
Fernando

A L\ LÁMPARA NCMÉRICA
Florencia

A LOS JEROGLÍFICOS COMPRIMIDOS
Manzanares
Càceres

Han remitido solnciones. Al concurso número 54
(El Estandarte): J. Miquel, R. Aramburo, plaza del An-

EL DILUVIO

ge), 11, 2.°; M. C., F Flores, San Olegario, 15, 4.°; J.l
Busquets, ronda Universidad, IS), 4.°: A Caldés, Calabria,
número 54, tienda; (.'armen Font y M. Font, Barbará, ni
mero 19,4.°; A. M )ntmanen, Córcega, 255, 2.°J L. Sa.i-
chez, Valid mceila, 8; Anselmo Martinez, place Roí®
(Marsella); J. Gonzalez, Asalto, 29; .1. Masinan Prats: S,
Perb rilini, Comerci , 27; F. Pascual, D.iu, 17, 2.°; P. Gat
cía. Riera San Miguel, 11; .A. García, Riera San Miguel
número 11; F. M-jntserrat. Miraliers, 6; M Bermudei
Urgel, 2S; Felipe Barbará, May ir, 59 (Molins de Rejl
Sabadell y Carreta, Jernsalen, 4; (.Gallego, Rosal, 11, j'
J. A. Jime. ez, A si a. 43 (San Gervasio); J. Boleda, Car
men, 9, A. P. Xuclá. 15; J. de Avila, Gumbau, 2; Margariu
Peleo, plaza B irne, 14 V. Perez Clapera, ramblade
Centr,), 24- J. Perez, Cerdeña, 92; Dnl .res Rigol, Prince
sa, 59; p. Preguigero, Alvarez, 5, 2.°; J. Kuroki; J. Fe;
nandez, Fortuny, 8; E, Ferrer, Xuclà, 9; ,1 isefa Sentis
Carmen, 21; M. Capdevila, Mendizábal, .20: P. Lloro
Asalto, 5 M- Latorre; Amelia Ruiz, Sagris'ans, 8, R
Carnetas, Tamarit, 157; J. Roca, Amistad. 4 (Pueblo Nne
V 0; R. Gallissá, rambla del Centro, 5;,J. Gallissá, ramMi
del Centro, 3; J. Aldabert, Barbará, 5,3. 4.°; A. Torra
San Pablo, 1;', 5 °; M. G., Hospital, 152; María Monti
Espartería 4, J. Monsó, Espartería, 4; Matilde Tomé, rar
blâ Prat, 8; Jua tita Vilá, Viladomat, 20, Palmira Cabti.
11 1, Espa'ter. 9; J Escoté, Gabacho es, 10 (Tarrasa);,
Lladó, Pino, 14 D. Abella, Ansias March, 157; Simi
plaza Oriente, 18; I. Tolmo, Santa Madrona, 1, 1."; B. Pt
rich; J. Fàbrega, ronda San Pablo, 1 4.°; E. Berengue
Picas, 5 (Manresa); A. Zanini, Santa Madrona.); Elei
Zanini, ídem; D. Zanini, idem: Anita Decabo, Boquer,
Antonieta Decabi, ídem; Flora Matia de Piferrer,!
rrente de la Olla, 9,i, 1.", 2.°; M. Nugué, Wad-Ras, 1?!
M. N. Bosch, Vila y Vilá, 74, principal; C. Fuster (emple;
do de la prisión celnlar); Guillermo M,, San Gervasi
M. Casaiuana, Conde del Asalto, 31; R. Marquet;
Raída, Conde del Asalto, 97, bis; J. Fauria, Rech, 77;F
Tarrés, Aray, I; P. Aluimí, Riego, 54 (peluquería); R. P(
drerol Cabras, 11,2.°; M. Ibañez, Muntaner, 91, 2.°. 1
Trías, Petritvol, 11: R. S nier, rambla San José, 14; <
Marqués, Unim, 28 A. Muss ms. Roca, 14; M. Mas"
San Pablo, 79; J. Font, Rosellon, 110; J. Pía las, A. Girai:
Comercio, 46, S. Argemi, Nueva San Francisco, 29. .i
Parés, Claveguera. 15,2.''; A Sala, Aribau, 18; S. Ft
nandez, Urgel, 9, 2.°; F. Valls. Fortuny, 13, 2."; R. Ca.w:
ge, Tamarit, 149, 2 °; M. Sa.tchez, rambla Prat, 8; P A
plaza Universidad, 5; V. Casanovas; J. Rovira, Castiil
jos, 109 (San Martin); A. Gutierrez, rambla Canaletas, I
Martirian Pigeon San José, 17 (Mataró); José Bonafoi
Neu, San Cucufate, 8, 5.°; Pal.nira Tolrá, rambla di
Prat, 40 (Horta); duillermo Bofill, Tallers, 66, 1.°, 2.';.t
P. Plotoski. Sa 1 Bruio, 55 (Badalona); J. J. Petit, Sail
Madrona, 100 (Badal.ma); A. F. Gra;:, San Bruno, 79 (Bi
dalona); Antonio Agulló; .losé Llevot, España Industrií
número 7, 1° (Sans); José M." Rosell, Progreso, 18 (H:
ta); Francisco Decabo, Boquer, 1,2.°; Lucia Andavej
Valencia, 197; P. Massons, Munta ler, 147. 2.°, 1."; t
Massons, Muntaner. 147,2.°; J. D. Marqués, pasaje à
Banys (M.); Luis Cardona, plaza del Angel, 4 y5. i
P. Aciz ,n, Fuxina, 7, principal, 2.°; Luis Nadal, calle 4
Carmen (Lérida); Jua.i BenediJ, Fernando, 24-24, 2
Francisco Miiigall Rissech, Flas.íaders. 54; P. Maní, Qm
tana 8-10i2.°, 1.°; Rosita Perreras, rambla Cataluña, 1
peluquería; Antonio Torrente Macarulla, Valencia, 2;
tienda; Federico Escarrióla, Carmen, 44, 5.°, 1."; Dolon
Clapera, Borne, 190, puesto de venta; A. Solé, Torre:
de la Olla, 41; Amelia Perez, Cerdeña, 92, 2.°; Ferna i
Ferrer. Diputació i, 187, portería; L. F. Q., Manso,:
mero 22, 5.", 1.°; P. A. R imeo, Urgel, 187, 5.°, 2.''i Emi,
Ferrer, Tallers, 64, 1.°, 2,"; Agustín Comerma, Cljiller:
Blake, IValter Smith, Pri.nce.sa, 34, 3.°, 1.», Fqdericol
ran, San Vicente, 33, 4.°, 2.°; Juan Baldrich, San Nan
so, 8(San Andrés.; José Elias, Rosellon, '281, tie:.
Entre dichos solucionistas se distribuirá por par»
iguales él premio de 50 pesetas.
Al rompecabezas con premio de libros; Lucía Am

vert, Carmen Andaíert, E. Rovira, J, Graus, F. Boix,
Ferrand, A. Caldés, Norberto Coneso, 'Walter Wolft.
Fábregad, F. Corbera, M. Capdevila, R. Gallissá y J. (i
llissá, A. Giralt, S. Fernandez, José Parella Gallego.
Bonafont, Juan Romé, N. Oliveras, March Riera, Jj
Planas,'Scarpia>, Luis Puig, Emilio Ferrer, Mamiel i
lomé, losé Monsó, Ambrosio Monsó, Manuel Cáccf
.M. F. "Camps, Mero de Can Serrano, Matilde Tome,»
gel Monmaneu, Segismundo Fernandez.
A la charada; Segismundo Fernandez, Marian i Ve

P. de P. y Tomás Sils. ,

Al segundo problema; Walter W dff y Emilio Aibesi
Allogogrifo numérico; Luis Puig, J. B.onafont, waB

Wolff, Segismundo Fernandez, N. Perbellini y P. de r
A la tarjeta; María L1 jrens, Segismundo Fernande

Tomás Sils. , . „ .

A la lámpara numérica: J. Bonafoiit. Luis Puig, wa.
Wolff, Un P. T., Segismundo Fernandez y P. de P.
Af primer jer.iglifico comprimido; Segismundo Fera

dez. P. de P.,Juan de Horta, N. Perbellini y Ramon Pe
Al segundo jer.iglíficr: Segismundo Fernandez, Tol

Sils, Ramon Peris, Juan de Horta, N. Perbellini y P
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GRAN RELOJERIA del OBRERO
Grandes existencias en relojes extraplanos de Plata, Acero y Níquel.

todos con certificado de garantía por dos años
Existencia de más de 3,000 relojes usados y nue¬
vos, procedentes de las cajas de préstamos, garantizán¬
dolos en la misma forma y á precios sin competencia.

ÜNieJ] eflSfl QUE NO eOBRh
las composturas de los relojes de pared
hasta ocho días despues de colocados, para
que el cliente pueda apreciar lo bien que se
trabaja en toda clase de relojes, por malísi¬
mos que sean, asegurando las composturas

por dos años

Gran surtido
en Cadenas de todas
ciases para reto/es.

Se pavona en
Negro i> Azul por medio

de ta electricidad.

Hrco del Teatro, i bis (cerca á la Bamtila).
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VOMITOS DEL EMBARAZO
Cura radicalmente con los

POLVOS ESTOMACALES "CASADESÚS"
l'SO

S 5 anos d© éxito crecient©
pesetas caja en todas las buenas farmacias y droouerias

Antigua farmacia eHSHDESÚS (fundaúaeniBZO) de MODESTO eilIXHRT
ARCO DEL TEATRO, 21. - BABCELOITA
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REVOLUCION ECONOMICAl\ In V V# la Vi Va I Il setas; á todo estar, coi

60 comidas 30 ptas.; 30 oomidas 15 ptas.;
con desayuno, 45 ptas. COHDl;(IeliS¡LTO,gí,praÍ;

30 DUCHAS 25 PESETAS Montjuioli del Oeirmen, 5, y-
üdü&yor, 15 (Oraoia,), Baños SOBÉ

OABA especial para camas y otros muebles á precio de fabricaNo comprar sin antes Visitar dicha casa. — plaza del padró, número 4. —

DESCONFIAR

El citrato
de Magnesia
Bishop es una

I bebiài refreieaste
i quE pueJe .tpnnarse
' con perfecta segun¬
dad dutanie todo el
año. Además de ser

agradable como be¬
bida niaiuiiiia', obra
con suavidad sobre
el vientre y la piel.
Se recomienda espe-

, cálmente para per¬
sonas delicadas y
niños.
En Farmacia».

MAGNESIA

5.6 o* ¿4^

OE IMITACIONES

fl eltrafo de
Maenesta Oraeu-
tado Cterveaoen*
le de BIchept
g.nal'n«n(e inventa¬
do por Auaib Bis-
Hat>, es la única pre-

f>arari6n pura entreas de su clase. No
bay ningún substi¬
tuto «tan bueno».
Póngase especial cui¬
dado en exigir que
cada frasco lleve el
nombre y tas señas
de ALmcD Biskof,
4d, Spelman Street.
London.

— Oeacortfiar da imitaciones

OE BISHOP

PE6H0S, SD DE8IIHB0LL0 g BELLEZH
tersura, endurecimiento, se consigue en dos meses con el uso
de las Pildoras Circasianas del Dr. Ferd. Brun, únicas
que siendo beneficiosas á la salud alcanzan el efecto deseado.
Aprobadas por eminencias médicas. — ¡Gran è.viio en Aiemania!

6 pesetas frasco.—Para el mismo fi.i, Tópico Circasiano,
poderoso medicamento externo.—Vinda Alsina, Pasaje del
Crédito, 4, y V. Ferrer y C.', Princesa, 1.

TINTURA
PARA EL

CA.BRLLO
Dr. SASTRE y MARQUÉS

LA MEJOR QÜE Si CONOC^:,
tiñe el cabello de un neg;ro per¬
manente é inofensivo, su con¬
sumo es extraordinario por sus
buenos resultados.

Hos/utai, 106.—Cadena. 3.
Especialidad en Jarabes

Medicinales y dosificados.

Dolor Fngro Verdú, cura rápida¬mente, fricciones. Dolor huesos,
reumático, inflamatorio y nervioso,
Escudillers, 22, farmacia. Barcelona.

A PLAZOS
sln aumento.- Trajes novedad

HOBUÉ, sasire. Doctor Don, 6, pri.
^nrique Arg:imon, agente de Adua-JJnas. Pasaje de la Paz, 10, princi¬
pal, Barcelona.

Imp, de EL PRINCIPADO, Eseuriiiiers B.'anctis, 3 bis, bajo.
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